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Cantaflún.—No hay en el 

mundo cosa segura; no hay 
vida sin muerta, ni placer sin 
enojo; ni descanso sin contra- 
ri i zozobre: ni sueño sin so
bresalto; ni prosperidad sin 
adversidad; ni día de ent re 
gozo; ni bien del todo cum 
piído; ni bonanza sin tormon- 

■ ts; ni luz sin obscuridad; ni 
alegría sin tristeza; ni camino 
sin asechanzas; ni menos veo 
cosaque se pueda decir cierta. 
(De la comedia llamada Te 

bayda— Escena XIII.—Co
lección de libros españoles 
raros ó curiosos,, publicados 
por el marqués de la Fuen ■ 
santa del Valle).

¿Quién es el que puede jactarse de no 
rendir culto á ninguna debilidad? .

Ha dicho Goethe, que no hay hombre 
grande ni pequeño, que todos pagamos 
nuestro tributo á la ridiculez humana.

Así, pues, ¿qué de extraño tiene que yo 
que apenas me llamo Pedro, sienta una 
ferviente^sim palia,una poderosa atracción, 
casi una devoción por los charlatanes de 
feria ó de plazuela?

Será, sí, uno de mis grandes defectos, 
pero aunque me he esforzado varias veces 
por corregirlo, por imponerme á mi vo 
luntad, no he podido librarme del podero
so mal que me aqueja, de acercarme al co
rro en medio del cual perora el charlatán 
de la calle, ni de meterme casi entre las 
ruedas de su coche para oirle mejor, ni de 
arrimarme, si es de los de medio pelo, á la 
mesa ó al tablado en que se halle subido.

Si voy de prisa, me paro de súbito: si 
llevo en mi magín una idea, se me queda 
en suspenso, ó se me borra de él por un 
instante.

Si me había decidido á la busca y captu • 
ra de algunas galgas (léase pesetas), me 
digo para mis adentros: ¡bah!.. dejarlas por 
hoy. Ya se arreglarán las cosas de otro 
modo.

Si tengo que presentarme con hora tija 
en alguna parte, no voy á la cita ó llego 
tarde.

Es una de mis grandes desgracias la de 
amar á los charlatanes, y es á la vez uno 
de mis mayores placeres.

Me planto delante de los peroradores 
callejeros, y no pierdo concepto ni pala 
bra, modismo, giro, ni fonética de su pero
ración. Su voz, su acento, sus ademanes, 
sus gestos, su desparpajo, su vivacidad, su 
dominio del público, me encantan.

Llego al éxtasis, cuando contemplo á un 
pobre hombre, que con unos polvos en
vueltos en unos papelitos ó metidos en 
frascos, con un ungüento ó con una poma
da, con una baraja, una varita mágica, una 
campanilla, un muñeco y dos ó tres bolas, 
entretiene á la multitud, la divierte, la 
emboba y de ella extrae con que poner 
olla á la lumbre, para mantenerse él y 
mantener á los suyos.

La verdad, para mí los charlatanes de 
feria ó de plazuela, son grandes artistas, 
grandes filósofos, sociólogos y hombres de 
mundo.

Mas voy á dejar la apología de estos se
res tan inimitables y tan difíciles de ser 
imitados; si no, Dios sabe, adonde va á lle
gar este escrito. Concretemos; como dice 
un animal que yo conozco, después de bar
barizar dos horas seguidas.

* .* *

El día es magnífico; la hora, la de las 
nueve de la mañana; el sitio, la Puerta de 
Bilbao.

Yo camino hacia mi cotidiano martirio, 
á ocuparme, antes de un almuerzo serio, 
de lo que dicen y no hacen los políticos y 
de lo que hacen y no dicen y se queda en 
la sombra.

De repente, llega á mis oídos el repi
queteo de una campanilla.

Siento un extremecimiento, oigo la voz 
de un charlatán amigo, vamos, de uno que 
no es nuevo en Madrid, de uno á quien ya 
conozco de antiguo, y él á mí también de 
vista.

Huye de mí la murria, tórnase risueña 
mi cara y me acerco á mi hombre.

Es de los más pobres. No tiene, ni aún 
siquiera, una banqueta sobre qué encara
marse.

Su ropa, aunque de buen corte y do 
buen género, es astrosa, su cara pálida, es 
interesante.

No sé por qué, ese día, antój áseme que 
se halla abatido, que siente alguna pena 
honda y que la ahoga, esforzándose en 
crearse una cara, la cara de siempre, la 
cara del charlatán, la cara para el público.

Coloca en el suelo unas cuantas cartas 
formando una estrella, muestra á su audi 
torio una bola atravesada por una cuerda, 
enseña una caja de madera de la cual saca 
un frasco con unos polvos dentífricos, co • 
lor de rosa; se descubre, saluda al respeta
ble público, y después de hablar de la ni
gromancia y de la quiromancia, de la suer
te y del sino de los seres, del polvillo de 
los astros, do los desiertos aromáticos del 
Africa, del sér y del no sér, de las escatnas 
de pescado de nuestra piel, de la gastral
gia, de las caries, del por qué se necrosean 
los dientes y las muelas de la humanidad; 
cuando llega á mostrar bien el frasco, á 
hablar de su contenido, de las virtudes que 
encierra dentro de sí, de los milagros que 
de él salen, que de su compra se obtienen; 
cuando llega á citar el precio estupendo 
que debiera ostentar ■ en la etiqueta, y el 
insignificante que él le ha puesto para que 
todas las clases sociales puedan beneficiar ■ 
se de semejante tesoro; cuando llega al 
mayor grado de la elocuencia, á lo patéti - 
co, á lo sublime, á lo que produce el esca
lofrío artístico; cuando llega al límite en el 
arte de Quintiliano y la cara pálida del 
charlatán se transforma, se cambia, se ilu
mina, se muestra radiante do alegría, y al
gunas manos comienzan á introducirse en 
los bolsillos de los chalecos y algunos 
oyentes á pedir prospectos, á sentir fe en 
el curandero, un mastuerzo de la policía 
que llaman urbana, antiartístico, feo, de 
para abotargada, con pelo hasta los ojos, 
grandón y bien cebado, interrumpe con 
una seña tan bella peroración y la angus
tia aparece en la cara del charlatán, la 
tristeza le hace asomar las lágrimas á los 
ojos, los labios se le ponen blancos, la pa
labra le abandona, le falta poco para tam
balearse, la amargura de su pecho sube á 
su garganta, la pena que ocultaba al co
mienzo, se muestra en su desnudez, pero 
hombre público al fin, hombre que vive 
del público y de habérselas y componér
selas con toda clase de esbirros, chupóp ■ 
teros y parásitos de baja estofa, se acerca 
al bien nutrido inspector sombrero en ma
no; el zoquete do la urbana le dice algunas 
palabras que están reñidas con la más ele
mental urbanidad, el artista hace signos 
afirmativos con la cabeza, recoge apresu
radamente sus bártulos, vuelve á saludar 
correctamente á todos, se cubre y se retira 
poco á poco; lentamente.

*♦ *
Decía Moliere, que el artista debe reco

ger su arte allí donde lo encuentre y cuan
do lo encuentre.

Yo sigo siempre esa conducta dentro de 
mis fuerzas. Aquel representante de eso 
que llaman Municipio, me ha excitado la 
ira, casi el odio.

Mi orador, mi arte predilecto, mi artis • 
ta, mi emoción y mi observación, mi éxta
sis, mi estudio psicológico, mis apuntes 
sobre lo que un hombre hace, habla, dis • 
curre y acomete para poder rellenar ese 
órgano vil que se denomina estómago, 
todo me lo arrebató, todo me lo quitó con 
una sola orden ese deslucido inspector.

Caí del cielo y di contra un peñasco, don 
Quijote no se sintió más patidifuso, cuan
do en su delirio creía cortar cabezas de 
gigantes cercén á cercén y tajaba y rajaba 
los pellejos de vino del ventero, de cuyo 
sueño hubo de sacarle éste, descargando 
contra él un caldero de agua.

¡Dios mío, qué disgusto y qué malestar 
he sentido!

El charlatán me comunicó toda su an
gustia, y como conozco á las autoridades 
que aquí soportamos, las malas artes de la 
turba de roedores escalonada que hace im
posible la vida á los vecinos de la Villa y 
Corte, fuíme tras el orador y decidíme á 
hablarle.

•t* *

—¡Qué le hemos de hacer! Ahí junto al 
Tribunal de Cuentas, estorbando más que 
yo, verá usted á otro. Unta, y no le dicen 
nada. ¡Y el caso es que no me he estrena
do, que á mi hija la tengo enferma de gra
vedad, y en mi casa no quedaba ni una 
sola moneda; aguardaban mi regreso como 
el santo advenimiento!

—Pero, ¿por qué no abandona usted osa 
profesión ingrata y se decide por la polí
tica? Yo también soy pobre y no puedo 
sacar á usted del atolladero, mas puedo 
practicar con mi prójimo una obra de mi
sericordia; enseñar al que no sabe.

—¿Y qué voy á hacer yo en la política?
—Pues lo quo hace usted á maravilla en 

la plaza pública; lo que no son capaces de 
hacer muchos á los cuales los periodistas, 
obligados por las empresas periodísticas, 
solemos llamar conspicuos, ilustres, esta
distas, sabios, superhombres y otra por
ción de cosazas.

Usted sabe entrar bien en la peroración, 
sin miedo, sin timidez, sin sentirse víctima 
del trac, que dicen los cómicos franceses; 
usted habla de corrido, sin vacilaciones ni 
tropiezos, bien entonado, y entra en mate • 
ria sin eufemismos, ambajes ni rodeos; us
ted se acalora gradualmente, se entusias 
ma y se exalta, hasta llevar el entusiasmo 
á su auditorio, y hasta el punto de que 
éste se desprende de su dinero para dárse
lo á usted por el medicamento que no me 
dica, y todo eso, lo hace usted sin ropa 
adecuada, sin tablado, sin escenario, sin 
coro, sin comparsas, sin jaleadores y sin 
Prensa. .

No hay político de esos que despojan al 
contribuyente y obtienen grandes éxitos, 
éxitos fabulosos, que sea capaz de hacer lo 
que usted hace.

—Voy á ver si puedo ponerme por ahí 
en una travesía cualquiera, y extraigo 
aunque sea de las piedras las pesetas que 
necesito. De todas maneras, doy á usted 
gracias por su compasión y por su buen 
consejo. No lo echaré en saco roto. Pensaré 
en ello, así que me tranquilice... La poca 
ilustración es lo que no me determina.

—¡Qué tontería! En España tenemos mi • 
nistros que dicen ostáctdo y rectótica, cuan ■ 
do hablan ante el público, concejales que 
dicen tmidos y compatos, abaja y leguajo, y 
directores de periódicos que hablan de la 
conjunción que, y confunden el título de 
una encíclica con el nombro de un político 
extranjero. No se apure por tan poca cosa.

—Adiós, señor, no echaré en olvido su 
consejo. Seré político y así no habrá de 
molestarme más ninguno de los tentáculos 
que salen de la Casa de la Villa.

—Bonita frase, ya empieza usted su ca
rrera política... ¡Palabras!, ¡palabras! y ¡pa- 
bras!, como ha dicho Hamlet; he ahí todo.

Romlngo Alvarez.

DE MARINA
VI r

Apuntes para su reorganización.
Con la adopción del sistema de retrocar

ga para las pkzas de artillería dy grandes 
calibres, ss entabló una lucha tanaz entra 
el cañón y la eorezs obligando 6 una radi
cal transformaciós da loa tuques de guerra 
es el traBSdurgo de muy pocos p.ños.

Y ia experiencia tiene demostrado que 
con la potencia de los acorazados moder
nos, ge decide en breves momentos la suer
te da los Sitados, afirmándose el poderío 
de las naciones.

Pero esas formidables bateií s flotantes 
son verdaderos monstruos prodigios de 
mecfinioa oaya efioacia depende dol fusoio- 
Eamlento de loa elementos da guerra que 
para el ataque y defensa lo integran.

Poco importa, pues, que loa anorazados 
más potentes monten muchos y muy bue
nos cañoue?, oon perfaótfsimos aparatos 
auxiliares, ni que lleven infinidad da pa
ñoles abarrotados de proyectiles, de pól
voras moderna», cuya delicada Bonsarva- 
oíón y alta energía explosiva tiene en cons- 
tanta peligro á las ñotaaioneg, ni que ea- 
eierrüu, en auniS; todos los adelantos más 
perfectos del inconcebible poder da la hu
mana intellgeEioia; todo eso constituirá el 
conjunto de artefactos inútiles, si^una re
suelta, firme é inteligente direcsión, eficaz
mente sea andada por un personal peritísi
mo en el manejo de todos los elementos 
auxiliaras de esa dirección y muy especial
mente en loa de material de artillería, arma 
qua resuelva el combate.

El afán de mayor poderío entre las na
ciones se ha reflejado en el material naval, 
llevándose á un extremo los adelantos y el 
establecimiento de los elementos ofensivos

y de defensa, que el triunfo sa decidirá á 
favor de la más perfecta organización en el 
personal que constituya el principal factor 
del acorazado da combate.

Por eso opino yo que mantener á nues
tra Marina ‘de guerra en su organización 
primitiva ó mixtificada coa leyes contra 
rías al progreso de los tiempos, y á exi
gencias de un material tan complejo, es una 
verdadera locura ó ceguera imperdonable 
qua puede costamos caro, en las oontin- 
genoias dal porvenir.

Oreo que no se debe perder ni un solo 
momento en romper coa la tradición y coa 
la rutina, dictándose nuevas leyes basadas 
en la especialidad de cometidos; y en prin
cipios paramenté militares y perfMtamen - 
te deflaidos.

Ya dije a! empezar estos apuntan, que no 
había de intentar formular ninguna cení- 
pleta organlziolón; y hoy no mo decido ni 
á presentar el mis insignificante cuadro, 
pues para ello, entiendo que debiera con
sultarse á los mayores y más bien fundados 
prestigios de las distintas corporaciones, 
que constituyendo especialidad técnica han 
da ser maestros en el entender de sus pro
pios organismos, pnos o! corto período da 
nuestra vida no es Matante para que la 
más privilegiada capacidad conozsa da to
dos los rampg, en la medida necesaria, para 
que se traduzcan dichos conooimierjtos en 
reglamentos y diaposiciones justas y acer
tadas.

„ Paro sí diré, qua la navegación, la estra
tegia, la práctica naval y la dirección, en 
suma, deba coaflaree á la mayor actividad, 
IntehgencD, aptitud y sensatez.

Y bajo esa direosión única, que funaio- 
nsn loa demás organismos con relativa in- 
áppoudcncia, con autoridad profesional y 
verdadera acción do mando sobre lo pro
pio y suyo, sin invadir ajenas atribuciones. 

Solo así ea como podrá imperar siempre 
la eoDflaiz?. del que mande, ea la aptitud, 
es el buen espíritu y en la lealtad del que 
obedeca, y ésts descansar en ías dotes de 
aquél.

Y eso es lo que demandan con grande 
urgencia los adelantos en el material, la 
misión del trabajo en Isa guerras navales 
m^dernaa, el progreso de los tiempos y ks 
aecesidadas patrias. r

Jota be.

íc ü eSTw w
7)e la batalla de «Cas Jfavas-

II
La posición ocupada en las alturas de la 

sierra por el ejército de Mahomad, era la 
¿Uva de todos ios paso3 que podían ofre- 
cme ñ los oastallauos para llegar hasta ella; 
pasos difíciles por entre gargantas, domi
nadas terriblemente; de cuesta muy panosa 
y estrechs; ds imposible defensa contra los 
domiaado^j da las cimas y de una peligro
sísima dsefil&da.

Era imprudente y desesperado hasta el 
suicidio aventurarse por ningono, y así de- 
bleron de comprenderlo, mal de b u  grado, 
los oapítmes alfmsinos, cuando reunidos 
en consejo propusieron Is retirada sin de
mora. Uj ío j , sola y úaicamsnt^ aquel mo
narca se decidió por el avance, tameroso 
quizás de la desmoraUzación que podría 
cundir entra los suyos, de no mostrar uaa 
confianza ilimitada, é imponiendo su vo- 
lontad, mandó saguir á la temerosa cardi- 
liera eos ¡as memorables palabra?: Esto es 
lo que á Nos toca y Dios hará su voluntad.

« A.liatar--dtco el candiUq almohxdo ñ nao 
>áa auí tflúaics casado lo notician aquel 
» movimiento aparaBitemente suicida—món
ita ni punto á caballo y vé á decir S loa al- 
>Gaíd«4 de Bicza y Jaén que los cristianos 
>83tán perdido*, que sus reyes serán bien 
sproato mis esclavos, y que ni uno de sus 
>soldado8 escapará do la red qua les ha 
riandido. Diles todo lo quo has visto, y haz 
»que estas nuevas reauci-an hasta la otra 
»p&rta del mar.»

¿Fuá una casualidad? ¿Fué un milagro?: 
Filé en hecho providenoiül seguramenta y 
ávgel transformado en pastor ó montañés 
que tomara proporciones divinas á los ojos 
de los guerreros de la Cruz, el que supo 
guiarlos á puerto d<3 salvación por entre 
las confusiones de laa breñas, como éngsl, 
ángel tiene qna aparecer un siglo y otro 
eig o ante las generaciones do la oriatian- 
dad reconocidas.

Graude, inmensa, no pudo manos de sar 
Ir  sorpresa an el oampo almohada cuando 
se vid dominado por sus contrarios desde 
las altaras cercanas; pero aquello no les 
causó ningún desánimo: eran demasiados 
contra ellos. Los unos y loa otros, ardiendo 
en bravia impaciencia, se hubieran preci
pitado seguidamente á la batalla, que pre
sentan los árabes, mas D. Alfonso, la inteli
gencia y el corasón de aquella empresa, or
denó rigurosamente aplazarla, queriendo 
antes fortificar sus posiciones, descansar á 
sus hombres y cumplir sus obligaciones 
religiosas. Era el caer da la tarde y la fe
cha el 14 de Julio.

Al día siguiente, vuelve Mahomad á sacar 
cus tropas y «al ver á los cristianos quietos 
dentro de sus vallados quiere ataoarlos; 
pero... «La desesperación es temible—le di-

los ancianos—dejad á esos canes que 
»S3 rindan ó se mueran da hambre, pues el 
»gran Alá los ha entregado en vuestras 
«manos »

D. Alfonso, por el contrario, reviata ¡as 
huestes y les aconseja la calma: «Hoyes 
«domingo y debamos invocar el nombre 
»del Señor—va diciendo;—mañana, lunes 
»16, mediréis vuestras laozas eors la? agare- 
snas y conseguiréis la victoria que Dios 
saos tiene deparedr.» ¡Qué sublimes figu
ras aquéllas! El pacho de hierro como la 
templada coraza que vestían; la temeridad 
en los ojos y el santo nombre del Creador 
siempre ea los labios.

*
* *

»Mahomad, embriagado da placer y de 
•gloría—refiere poéticamente un historia- 
>áor,—se felicita ya con su triunfo. Rseos- 
•tado en muelles almohadón^, recapacita 
•las sentenciosas palabras quo ha de pro- 
•ferie óáando se le presenten loa cristianos 
•pidiendo Oíp'tulaciói y ofredando ren- 
«dlrle parias y tributos. ¿Qaé destino dará 

los tres rsyes que al día siguiente esta- 
«rán en su poder muertos ó prisioneros? 
•Ni aún remotamente so lo ocurre la idea 
•da que sus escuadrones puedan ser des- 
»trozados.»

»Da la misma manera toda la morisma 
«saborea da antemano la victoria que crea 
xssgnra, y calcula los despe jos que le ca- 
«brán en suerte.»

»Por el contrario en el campamento eris- 
•tiano todo es sllanoio, todo precaución; en 
«vez del sonido de les pífanos y Hlíes del 
• campo varino, apenas se oye más ruido 
•que el del escudero que acicala y limpia 
•su armadura, ó la ruda cántiga da los al- 
«mogávares que dirigen su plegaria á la 
•Patrona de Aragón.»

«.Los ssñores conforenoian dentro de sus 
tiendas, y lo» pecheros sa retinen en gru
pos á la claridad de la luna. Entre tanto ios 
reyes, acompañados de sus mejores eaba- 
lleroí1, recorro^ el oainpo dando disposi
ciones y exhortando á los soldado?. Estos 
escuchan sus palabras eon avidez y las re
pitan con entusiasmo. En todas las bocas 
no se oye más que: Mil veces muertos antes: 
que vencidos.

*
* *

Ha comenzado la pelea, y sus primaros 
empajei han sido verdaderamente formi
dables. Los moros no hin logrado prime- 
ranieuta resistirlos, pero acudidos luego 
con la pesadumbre del número, hacen v ío - 
leatos r troceder á Io t  infanzones ds Casti
lla. Mirando estaba el buen rey D. Aifoíso— 
cuesta ol crpniBta—oaaláviczaban sus tro
pas llevando por delante aquellá confusa 
morisma, cuando de repente vió tornar 6 
la pelea los fngltlvos, y que b u s gentes 
pnncipiabsn á cej ar; no pudo sufrir él pe
cho del valeroso monarca la idea da ana 
derrota qua iba á dejar perdida á toda Es
paña y quiso entra? ea Ib más bravo de la 
refriega. Entonces se puñero□ por delante 
los prelados y fidalgos qua le acompaña
ban, pidiéndole qua guardase la vida é im
pidiendo que realizara su propósito.

Poco después, viendo que arreciaba el 
esfuerzo de los mor¿s y aorsoía sa núme
ro, volviéndose ai arzobispo D. Rodrigo, se 
cambiaron entre loa dos sstas^aíabrat: ,

—«Arzobispo, yo y vos muramos aquí.»-
—«Non, señor, non morir, porque vencer 

«habeides.»
—«Puea avancemos para acorrer á Jos 

«primeros que se hallan en grande caita», 
y vlando qae no le dejaban, insistió: 
' —«Muramos aquí, arzobispo, que esta 63 
• muerte honrada.»

—«Dar vos há la victoria nuestro D.o?, y 
•si dispusiera otra cosa todos los que aquí 
»astamo? moriremos oon vos.» Diciendo 
esto volvió de nuevo á oruzirsale delante 
suplicándole que mirase por su vid»; pero 
no tardó en ver el rey qu0, habiendo car- 
fado toda la reserva del Míramamolin ac
re la primera línea castellana, muchos sol

dados habían vuelto las espaldas y arras
traban consigo sus jefes y bandara?. Enton
ces, encaráBadose oon el arzobispo y seña
lándole uno de los pendones que volvían, 1» 
dijo:

—«Paro ¿so véle cual torna ya la enseña 
«de D. Diegí.?»

Estaba otroa un vecino do Módica, llu- 
msdo AndzSi Boca, y reparando la equl- 
vccarión dsl monarca, le contestó:

—«Señor, cierto non ea aquella la sane 
«de D. Diego de Harc; parad mientas á la 
• delantera, y veréis á vuestra seña y á par 
• da ella la de D. Diego, y otro sí la seña 
«¿el conde D. AlvR.ro de Lars».

—«¿Paos cuya es aquella seña del lobo 
•prieto que torna?»

—«Señor, porque el o b o da Madrid es 
•prieto en campo blanco, dudados que es 
•la seña de D. Diego, por ios lobos prietos 
•qua tiene en campo blanco. Oíerto, los 
«que fuyen nos loa villanoa somos, ca los 
fidalgos non».

Entonces el monarca, rápido y decidido, 
arrancó una pica de las manos de un escu
dero y rompió hacia los fugitivos gritando:

«¡O vasallos y amigos! (copiamos Ilteral- 
»mente de la crónica) ¿Qué es esto? Tor- 
«nad á lá batalla, qua eate ea el buen día 
«da gran victoria que Dios nos quiere dar», 
Y viendo que algunos seguían huyendo, 
«son su lanza fizóles formar mal de su 
grado.»

» ♦
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EJSUCITO A

Aquello deoidió la fortuna, porque trag 
el rey aoometleron violentamente las re
serva?. «La  matanza fue horrible y la día- 
parsióa de los árabes general, i0 mg3 com
pleta de *o que hubiera podido imaginar
se. La tradición fija r u s  pérdídai en unos 
200.000 infantes con 30 000 jlaete?. No de
bieron probablemente ser tan grande?, pero 
muchas debieron de ser, cuando á pasar de 
los muchos recursos disponible?, la inva • 
sión quedó terminantemente rechizada.

* * * 
Impacientes se hallaban los vecinos da 

B iaza esperando la notioia de la derrota de 
los cristianos. Dea emisarios del Mirama- 
molin que llegaron después que Aliatar les 
llevaron la noticia de que por segunda vez 
habían rehusado la batalla, y quo toflaa las 
eshalea pronosticaban una completa victo
ria. May cerrada ya la noche del día 16, un 
vigía gritó quo descubría cisco caballeros 
que se aproximaban á todo el correr de sus 
monturas y al punto casi toda la población 
acudió á recibirlos.

—Alá os guarde—lea dijo el alcalde— 
¿qué nuevas felaes nos envía el grao Mo- 
ñamad?

—¿Tanto desagura la adversidad—res- 
poadíó uno de los jinetes—que no le habéis 
reconocido en mi persona?

Cambió, sin tomar descaaso, de caballo, 
y á rienda suelta continuó solo á Jaéu, don
de lisgó aquella misma noche, «sin escude
ro que la ayudase á descabalgar, el que por 
’a mañana había Sonido 50.000 isfantcs y 
30.000 caballeros en su guardia.»

* * *
Al día siguiente se hizo el reparto dol 

despojo. Había dentro del campamento de 
Mahomad una inmensa cantidad de or^, 
plata, aljófar y piedras preciosas, estofas 
da oro y seda, caballos y armas do gran 
vslor.

El rey D. Alfonso se negó á repartir la 
nrasa por sí, y comisionó para ello á don 
Diego López da Hato, señor do Vizcaya, 
que se había cubierto de gloria mandando 
la vanguardia. Conooisndo D. Diego el ge
nio liberal y generoso dal castellano, hizo 
la partieión en estos términos:

«Señor, to5o ?o que vos y nos. loa ñjos- 
»dalgoa habremos de esta batalla, convle- 
»ne saber lo que está en el corral que MI- 
>ramamolí¡i había cercado da cadenas, sea 
»todo da loa rayas da Aragón y Navarra, y 
• 1 vos, Señor, doy U honra de la batalla 
»que á vos os debida, y todo el habar y des- 
»oojo ds fuera todos ios quo ¡8 ovieron lo 
^hag-tn cada uso como lo alaaazó.»

D» Alfonso y los damás rayas sa dieron 
por satlsf schoa con esta reparto, y D. Diego 
alcanzó fama de discreto y bnen servidor 
de su rey. .

Diaron también al do Avagón la tienda 
do seda del Míramamolío, quo ora toda de 
soda oarmaei y de un valor excesivo, tanto 
por sus adornos como por su grandeza y 
hermosura, juntamente 00-3 el pendón ím- 
nerial y la laozi de Mahomad. Luego qua 
D. Pedro recibió esos despojos, llamó á 
uno de sus caballeros y le dijo: «Tomad 
este pendón v llevadlo 6 Roma, á nuestro 
santo Padre Inocencio III: daoidie de nues
tra parte que lo coloque en la Baeílisa de 
Sau Pedro, para que se oumplau, cu parte, 
las amenazas de aquel porro infiel.»

** *
Así triunfaba España y así proeadía Cas

tilla. Y vaya una observación para tsrmi • 
na?: Li Iglesia, reconociendo el velor de 

.aquel soberbio aeonteeimlonto, lo ha man
dado conmemorar cutre sus festividades 
m6s solemne ; Europa, en cambio, las na- 

.doñea que más tuvieron que agradecernos 
aquel día, no han perdonado medio para 
valar nuestras glorias con sus desdeños y 
perjudicar nuestra prosperidad con e u g  
egoísmo?; en la misma Península so renie
ga hoy de la generosa farra del Cid y el 
topen rey D. Alfonso e 1VIII no tiene aún 
en su patrie, el monumanto que por su he
roísmo y por su valía mereciera,

¡Gratitud papular! Injusticias humanas 
quo son lecciones desconsoladores en la 
Historia.

dificultad realza el méáto, muy plausible ha de 
parecer la obra que la Liga Marítima Española 
prosiguí*, rodeada de muchas causas de dea • 
aliento, con una perseverancia tenaz, que es 
entre nosotros rarísima virtud.l que suele nece
sitarse para todog los éxitos felice?, y que to
davía resulta máa indispensable cuando hay 
que prevalecer contra las inclemencias del me" 
dio ambiente.

Ha creído siempre, como ahora, que la Na
ción española necesita para la prosperidad so
cial de sus pueblos, para la robustez política del 
Estado y para la conservación de su personali
dad histórica, un desenvolvimiento concert&do 
sistemático y robusto de su vida marítima, que 
guarde proporción con b u  exteneo litoral y con 
el lugar que ocupa respecto de las pacíficas co
rrientes del tráfico y de Jas belicosas codicies 
da loa poderosos. Pero con igual claridad se vé 
que de esta natural vocación nos apartan tradi
ciones ya seculares, desarreglos de nuestra vida 
interior, defectos de la general educación, que 
son consecuencia do laa unas y los otros, y una 
lastimosa y obstinada ineptitud de las que de • 
hieran ser desea directorsa en oí desplegue de 
la actividad nacional.

Lib  gentes detentadoraa de la pieza que seiía 
propia da las talos clases, suelen disipar y ago ■ 
tar íu  esfuerzo" en menudas peripecias de la 
vida cotidiana, cuando no en ruindades de ín
dole personal. No es que renuncien á recrear 
su imaginación rumiando lejanas grandezas del 
pasado, ó removiendo cuando pueden Jas hon • 
duras del alma popular; pero lo uno ó lo otro, 
tan sólo como deleite de la sndrsjosa vanidad, 
sin austeridades que la enmienda requeriría, y 
aun sin el enfadoso estudio do los remedios y 
la proeáica ordcracióa de ¡os avances que cada 
vez consienta la realidad. Da este modo, si anta 
la muchedumbre reverbera con intermitencia 
algún, ideal, no lo sirve da estímulo alentador 
si ro que hace menos llevadera la dolencia de
primiendo el ánimo colectivo y lastimando el 
sentimieEto patrio, que, por ser amor necesita 
creer en la excelencia y consolar la despoee- 
b íó u  la eeptranz».

Contra estos rutinarios maleficios pugna la 
Liga marítima desde que nació sin beber entu
mecido s u j miembros la glacial indiferencia 
do loa már, ni entibiado su calo la pasividad 
inerte, cuando no el desvío suicida de no pocos 
intereses, á quienes se obstina en f «vorecer y 
servir cuando parecen resignarse al desmedro 
y la ruina, porque detrás da la concreta deter • 
minación accidental de les intereses mismos, 
contempla el perenne, allí jirno y santo interés 
nacional.

Esto volumen registra Tos esfuerzos de la 
Asociación y el fruto de elia. Con ser iutríaei- 
camente muy valiosos, todavía estimo en más 
noble y alto ejemplo de persistencia sistemáti • 
o?, desinteresada y reflexiva, porque de él he
mos de prometernos, perseverando, resultada- 
de incomparable trascendencia para la vida nos 
cionaLDios querrá que alguna vez concluya 
este disipar en astillas y virutas el ej e de todas 
las obras colectivas, en una nación, quo no pue
de ser otro sino un gobierno, ni puede existir 
cuando por trimestres y por semanas se remu
dan los ministro?.

Alguna vez habrá espacio para detener la 
atención sobre el inmenso daño que causa, y el 
daño todavía mayor con que amenaza á nuestra 
pitria, el desconcierto de todos los «.untos de 
su navegación, de b u tráfico marítimo, de b u  
flota mercanta y de su organización naval mi • 
litar. Y cuando estos msgnoa asuntos sean con
templados do frente, ni podrá perdurar la frial
dad consuetudinaria que la Liga procura corre 
gir; ni á los gobernantes que inicien y proaigsn 
el largo y penoso remedio Ies faltará el indis 
penssble apoyo do la voluntad nacional; ni baa 
tarán para estorbarlo ofuscadas aprehensiones 
de localidad ó da clase, á quienes 1?. experien
cia presente debiera tener ya advertidas y des
engañadas.

La parte que tuve, desde la originaria convo
cación pública en les trabajes de la Liga, siem
pre mo parecerá uno de los más patrióticos y 
útiles empeños á que hsya dedicado mis horas 
y desvelos. Prosiguen la labor aquellos conven
cido! patriotismos, cuyo ejemplo secundé mien
tras mo lo conaintieron mis otras obligeciones 
públicas, y les acompañarán siempre mi volun ■ 
tad y me adhesión. Gonservaa la inestimable 
cooperación dol Sr. Navarrete, á quisn por un 
¡notante desearía tener menor afecto personal 
para que fuese sola la justicia en el encomio, 
si hallaba expresión suficiente para enaltecer 
au calo y tu idoneidad.

Este resumen del primor quinquenio de la 
existencia da la Liga es una piedra miliari»; y 
su inscripción infundirá á tolos renovado 
aliento para los ulteriores etapes. Aunque al 
término del camino no aguardase la gratitud 
nacional, jamás faltarla la más alt« y pura de 
las recompensae: la íntima certidumbre de ha
ber servido á la patria.

Validemos», 13 de Julio 1906.
A. Maura.

I. P.

Liga Marítima Española.
' Oon el título «Manual —Oinco años de la
bor» (1900 1905), acaba de publicar la Junta 
Central de la Liga una obra de más de 300 pá
ginas. en las que ha reunido cuanto la Aaocia- 

. ción ha realizado desde su fundación, útil para 
su conocimiento y propaganda, como primera 
parte de los Anuarios que la Junta se propone 
publicar en sños posteriores, comprensivos, 
además, de cuanto sea conveniente recopilar y 
divulgar acerca de la organización marítima 
nacional.

Contieno el Manuel una completa síntesis de 
la constitución y personalidsd do la Liga, con 
resumen detallado de b u s instituciones más 
fundementalep, é índico cronológico de las get- 
iiouea oficiales públicas realizadas y de los re
sultados obtenidos; relación nominal do la Jun
ta Central, do las treinta Juntas provinciales y 
locales y los socios de todas clases, indi vidua- 
lea y coleotivoe, que pasan do 14.000 los prime
ros y 150 loa segundo?, desdo navieros á mari 
ñeras y pescadores, con nutrida representación 
de la Marina de guerra, más de 3 0, entre gené
ralo?, jefes y clases de los distintos Ouerpoa de 
la Armada, principales publicaciones realiza- 
das por la Sociedad en número da treinta y 
treinta y cinco mil ejemplara», sin contar con 
Jos del Boletín Oficial y revista ilustrada Vida 
Marítima, órgano de propaganda de la Liga, 
catálogo de b u  biblioteca, en la quo ha reunido 
más de 2.000 obras y donde recibe periódica
mente más de 2.000 diarios y revistas y noticia 
de las principales asociaciones ó instituciones 
filiales do la Liga, «Oentro de Informaciones y 
Consultas», «Hullera Nacional», y otras entida
des que por b u  índole sostien’n relaciones es
peciales de solidaridad con ella, como h Socie
dad española de Salvamento do náufragos y los 
duba náuticos.

Termina el Manual con un estado comparati
vo de las Ligas Mcrltimas existentes, entra Isa 
que ocupa Ja Española el torcer lugar, después 
de Alema-lis é Icglaterrr, y una sección de 
anuncios de ¡a revista «Vida Marítima», con e o - 
ticias interesantes de esta impertauta publica
ción. , .

Avalora esta obra, de verdadero interés y uti 
lidad pública, que revela claramente la gran 
fuerza representativa de Ja Liga y el creciente 
éxito de su perseverante labor patriótica, un 
retrato con dedicatoria sutógrafa de 8. M. el 
Rey, Patrono de ia Asociación, y un elocuente 
prólogo del Sr. Maura, Presidente fundador de 
ella, escrito en Validemos», que dice así:.........

Prologo.
Si la escasez acrecienta la estimación, y la

ESCUELA NAVAL

Ampliación de plazas
Llamamos la atención da! s^ñor ministro 

da Marina sobre la tardanza en que se dis
ponga la ampliación de piezas en la Escue
la Naval en favor de los aspirantes quo re
sultaron aprobados en la última convoca
toria.

El señor ministro de la Guerra propuso 
y obtuvo de S. M. el Rey la ampliación en 
iss Academias militares, habiendo ya pu
blicado el Diario Oficial la oportuna Real 
orden.

No oreamos que la Escuela Naval sea de 
paor oondioióa que las Ao>idemias depen
dientes del ministro de la Guerra; por tan
to, es justo y equitativo que si Sr. Al vara
do proponga á S. M. el que ee coscada á 
Marina igual gracia que oonoedló al Ejér- 
üito.

Haciéndolo asi se evitarán los comenta
rios que hasta nosotros llegan acerca délas 
cansas quo se oponen á que so publique 
una real orden tan justa y equitativa.

------------------ ■■■—■ 11» 1 ti m«— -------------- -

Información ds Marina
Se ha recibido en el ministerio da Mari

na un telegrama de Vigo protestando nue
vamente dél empleo de dinamita en la pes
ca de aquellas costas.

Es inexacto que el reconocimiento que 
se ha de efectuar en la corbeta Nautilus 
cueste 18.000 duros como aseguran Jos te
legramas raoibidos de Ferrol.

El ministro ha desmentido en absoluto 
la noticia.

Se ha dispuesto el embarco en al cruce
ro Lepa-nto buque escuela de aplicación á 
los tenientes de navio D. Luis Pasquín y 
D. Fernando Pérez Ojeda para hacer el 
envío de torpedos que dará principio el 
l.° de Septiembre. •

El Beniente de navio D, Francisco Calvo

embarcará en la escuadra da instrucción 
en relevo del oficial dol mismo empleo 
D. Ramón Martínez del que han sido nom
brado ayudante personal del contralmi
rante Sostca.

Ha sido nombrado auxiliar del negocia
do ds campaña el teniente de navio D. Gon
zalo de ia Puerta.

Se ha dispuesto embarqua en el crucero 
Lepanto como ayudante profesor el alfé
rez da navio D. José Garvera.

Centro iostractiVo
de obreros repablicanos

Hamos recibido del Sr. D. José Noguera, 
presidente del centro instructivo de obre
ros republicanos del distrito de la Latín», 
un atento B. L. M. enviándonos billetes 
para la kermesse, quo en el ¡sitado distrito 
se oaiebra con un fia tan betéfioo y tan 
laudable eomo es eboontribufr á la oúltara 
popular.

Dimos las grucias por su atención al se
ñor presidente y á la Junta directiva, y nos 
feiie-ítamos de que obtengan los resultados 
pseunisrios que dedican á un tan noble 
fia como el de enseñar y educar al pueblo.
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REALES ORDENES
Corcediendo pensión á D.B Enriqueta Hostei 

Lwzurios, D? R^gino Tormo de Rebelo y doña 
Balteteara Ums Valencia.

I greao en el Colegio de Huérfanos á D, Juan 
D. Cipriano y D. Salvador Daporta y García.

Clero castrense.
Bajas. — Capellán segundo, D. Segismundo 

Yepa.
Invalides.

Dos años de licencia al Teniente coronel don 
Antonio Alfau Baret.

Li cmsiwí' d íl  “s ir io "
Cartagena 9.

Hoy han llegado los náuf«-sgos que se en
contraban au Alicante.

Han ocurrido esoauas conmovedoras a.1 
encontrares oon parientes y amigos que los 
creían perecidos.

E-da tarde h^bía ante el consulado nú
meros náufragos, y acertó 6 pasar por di
cho sitio el salvador de tantos de ellos, Ví- 
Cente Buh'gaeg.

Al reconocerlo todos sa descubrieron, 
prorrumpiendo on aclamaciones al valien
te y generoso marino.

Cartagena 9.
Los presentados hasta ahora en el Consu

lado de Italia son 299 árabes, 29 argentinos. 
10 brasileños, 11 sirio?, seis empeñóles y 18 
austríaco?, 
austrisco?.

A pesar de las declaraciones oficiales de 
haberse salvado el arzobispo de San Pablo, 
parece resultar todo lo contrario.

Según manifestación de varios supervi- 
vivientes de la catástrofe, vióse á ese pre
lado morir víctima del naufragio.

Esta mañana ha fondeado en este puerto, 
prooGníe da Génova, el vap^r «Adrie», de 
1.600 toneladas.

Pertenece á la misma Compañía del «3y- 
rio», y viene á repatriar 6 Géaova á los 
náufragos supervivientes.

Esta tarde, á Jas cuatro, se reunieron 
todos en el muelle, oonduciéadoseles al 
«Adrio, donde ya permfiEeceráa instala
do?. y

Llego el conillcto
■ Cartagena 9.
Hagdelol a ecorfilcto que se temía. Los- 

náufrago3 nléganso rotundamente á embar 
car, y no hay quien les convsr zi de que en 
el Adria serán atendidos, yendo unes a Gé- 
e o v ?. y ctro^, los que desean seguir el vía-

Buenos Aires.
"Algunos pretenden que se les deje en li- 

Ncrtad p»ra pcitular por la población y 
muchos— loj que han perdido parientes en 
el desastre—quieren que se lea abonan los 
pasajes, diciendo que mientras ro lo cotí’ 
sigan, no embaresrás.

Ua grupo numeroso sa ha estacionado 
frente al consulado en actitud airada, sien
do preo'so reforzar la guardia de la puerta 
para evitar un alboroto.

. Eu el consulado so han dado nuevamen- 
to órdenes para que se preparen comidas 
y alojamiento?. Muchos emigrantes toman 
posesión da Ja posadas y otros forman gru
pos en las calles, arremolinándose y pro • 
testando.

Los que embarcaron dieron viras á Es
paña y á Cartagena.
Un arreglo. —El Orión»—Reparto 

de ropas.
Cartagena 9.

La determinación del cónsul de alojar en 
posadas á los no embarcados-la mitad, 
próximamente, de loa náufragos, ha solu
cionado el cosfllctc.

Esta mocho cenarán opíparamente Jos 
emigraLteB.

E¿ el consulado se ha recibido un tele
grama anunciando que el sábado llegará á 
Cartagena un vapor del mismo tonelaje 
qnfl ei Sirio, el Orión.

Hoy se han repartido ropas en el consu
lado por valor de 3.000 pesetas.

Telegramas oficiales
Capitán general 6 ministro de Marina:
Agradezco Consejo de ministros, el ho- 

ñor que me dispensa al mostrarse viva- 
maníe satisfecho de mi conducta y trasmi
to felicitación al vecindario por conducto 
alcalde, á las autoridades ya lo hizo el go - 
bemador interino do Murcia.

Por encargo Presidente dal Consejo, va
por Sgrio se sumerge, se inclina lenta
mente.

Desde cubierta se ven numerosos cadá
veres en su interior.

A petición del Consulado envío nueva
mente remolcador con agente consular, de
legados Sanidad, buzos y demás persona! 
Syryo, por si pueden identificar cadáveraa 
y darles sepultura en tierra ó en la mar, es-

gúa consienta la conservación de la salud 
pública. •

Murcia 91.
Del gobernador á míaistro de la Gober- 

naoiót:
Tango el honor de participar á V. E., que 

inmediatamente despaS» de pe sesionarme 
marché á Cartagena para poder informar
me exactamente de la dtusción y condicio
nes en qua se encuentran los ráufragos-del 
Sirio y de cuantos datos so relacionan 
el sinisstro.

En mi visita al cónsul do Italia, 6 quisa 
reiteré en nombre del Gobierno el testimo
nio de sus simpatías y de su pesar por el 
dosaetra ocurrido, recogí apresuradas no
ticias del r-úmero de pasajeros que han 
podido salvarse y que son los sigaietteH

Italianos, 473; austrisoos, 9; asiáticos. 
árabes, 29; argentinos, 19; brasLeñcs, 4, y 
©soeñoles, 57. Total, 588.

Faltan para completar pasaje y tripula
ción, 234.

Posteriormente recibo nota del jefe do 
la guardia que arroja una diferencia de 15> 
personas más, aumentando el si limero ds 
supervivientes á 603.

El vapor A^vid llegado) ha embarcado 
para su repatriación á los emigrantes que 
voluntariamente lo han pedido,, dejando en 
tiara á los quo desean continuar su viaje al 
Brasil, pera trasportarlos ou un buque de 

■ la Compañía que llegará el sábado.
Encargo al alcalde vigile el embarco to- 

mREdo nota del nombro y BaoÍGnalídad ds 
' loa emigrsBtúíí, da ¡o h  súbditos españedos, 
. para poder fijar con los datos que más tar

de puedan recogerse, el número exacto de 
loa que so han salvado.

Cumpliendo R. O. del 8 del actual el ca
pitán general del Departamento citará á la 
Junta el próximo lunes. Como mo comuni
can que existen varios cadáveres flotando 
en sguas de Cabo de Palos que nadie reoo- 
je, cuyo número parees que va aumentan- 
de, me permito trasmitir a V. E. pai a que 
cu todo caso me de instcuociouc?, pues me 
he abstenido de adoptar determinación so
bra este ponto pita no invadir la jutisdlo- 
ción á que corresponde.

------------ < **™..-----------------------------

La Nota del Vaticano.
HaMa López Domínguez.

E i vista del empeño de algunos periódicos en 
atribuir excepcional importancia al Consejo da 
miniatroa de anteayer, por suponer que en él se 
hibían adoptado acuerdos radicales con moti
vo do la contestación quo según se rñrmaba, 
había dado el Vaticano á la nota del Gobierno 
referente á matrimonios y cementerios, un re
dactor de El Correo celebró ayer una entrevista 
con el general López Domíogaf z.

Ko hay nada de eso—exelamó el presidente. 
—El ministro de Gracia y Justicia no» informó 
de naa carta particular que le dirigió el Nuncio 
de Su Santidad, en la cual le acusaba recibo de 
la rota qne el Gobierno le había rem'tido como 
contestación á la que el Va-icano formuló en 
tiempos del Sr. Moret, y añadía que, estimando 
el asunto en la importancia que en sí tenía, y 
no estando facultado pera resolver por sí mis
mo, remitía á Roma la contestación del Go
bierno español.

—Yo—añadió - tengo la esperar z^ de que las 
negociaciones se llevarán con cordialidad por 
ambas paries. Si en el curso de ellas iurgieraa 
dificultades, sería llegado el momento de que 
el Gobbrno procediera libremente con arregio 
á eu programa é ideas.

— So ha dicho que ayer quedó también acor
dada la derogación de la real orden del mar
qués del Vadillo, referente al matrimonia civil. 

k —No nos hemos ocupado de ello, ni hsy, res
pecto al apunto, máa que lo que participé á los 
periodistas ayer mañana, ó sea que ceta cuestión 
va implícitímente reEueíta en la conteetEción al 
Vaticano. Hsblé, b í, de derogar una real orden; 
pero ya sabe ustad que me refería, según clara
mente manifesté, á la de! general Luque repec- 
to á la asistencia obligatoria del Ejército á actos 
religiosos, porpue la juzgaba, y la sigo juzgan
do reaccionaria.

Ya de pie, el general López Domínguez ma
nifestó que él iría á San Sebastián tan prouto 
como tenga noticia de que el rey regresaba á 
España, y negó que otro ministro fuera tam 
bién á dicha población para entablar nuevas 
negooi&cione* con Francia, cosa que no creía 
necesaria estando allí el ministro do Estado.

—Hay ei-añadió—deseos por parto de Fran- 
ci?, y claró está que por la nuestra, de reanu 
dar les negociaciones, pues la actitud en que 
primero se colocó aquella ración más que á 
déseos perjudicarnos, tendía á prevenirse con- 
ira Alemania, *^CLTtr-'

Le 8 noticias que anoche se pudieron adquirir 
del Consejo de ministres celebrado por la tar
de en la presidencia, demuestran que dicha 
reunión fué una de He más importantes que ha 
tenido el actual gobierno.

Se trató do la cuestión más transcendental 
que en España puede plantearse, poique toda
vía no hay aquí la bastante serenidad de juicio 
pora analizar sin pasida determinados asuntos. 
Cnsndo las gentes lean hoy la prensa y se en
teren de la cuestión pendiente entre el Vatica
no y España, seguramente que de primera im
presión no comprenderán toda la justicia y ra
zón que tiene el gobierno español para proce
der como lo tuce. Trátase, pura y sencillamen
te do defender Jos derechos do la potestad civil 
ante las intrusiones de la iglesia, hecho que no 
ea nueve, pero no por esto es monos enojos».

Para que nuestros lectores se dén exacta 
cuenta del estado do la cuestión hacemos un 
poco de historia.

Como recordarán nuestros lectores, surgió el 
conflicto, y permaneció durante cuatro meiea 
eu situación esUcionaris, por virtud de rocla- 
mEflionoa que el Nuncio formuló acerca de la 
validíz del matrimonio civil y respecto á la au
toridad y dominio de la potestad eclesiástica 
sobre los cementerios.

Recibida esta reclamación por el Er. García 
Prieto cuando ésto desempsñiba ia cartera de 
Gracia y Justicia, estimó entonces el actual 
ministro da Fomento que lo mejor, ante lea in- 
sólitífl reclamaciones del Nuncio, era dar la 
callada por respuesta. .

Sucedió en aquel depertamento al Sr. García 
Prieto el Sr. Oeiierueio, y cuando éste se dis
ponía á contestar debidamente la famosa Nota 
y tenía redsetsda la Neta oportuna, sobrevino 
ía caída del Gobierno. ,

Se encontró, pue?, el conflicto planteado el 
conde de Romsnones, y resueltamente decidió 
solécionarlo en la forma que él lo entendía 
como libera], como regalieta y como ministro 
responsable de un Estado constituciona!.

Ea forma cortés y templada, pero enérgica 
negó el Nuncio el derecho á intervenir en 
asuntos de orden interior y civil que sfectaban 
ixclueivamente á la incontestable potestad del 
Estado.

Ni la nunciatura ni la curia romana sguarda 
bao una respuesta tan categórica, aunque tan 
respetuosa y moderada; é inmediatamente, 
aquello, que había sido, al parecer, una insigni 
ficante reclamación confidencial, tomó rumbos 
máa fieros por parto del Vaticano.

El ministro de Gracia y Justicia, enteró ayer ■ 
á sus compañeros de Gobierno de cnanto habla 
ocurrido, les leyó la nota contestación á la del 
Nuncio, y pidió sr opinión al Consejo, decla
rando quo si no había «abido interpretar la 
política del Gobierno, desde luego quedaba va
cante la cartera do Crscia y Justica, pues su di- 
mÍBÍón quedaba presentsda.

El conde de R mariones cyó de labios do sus 
compsaeros ia aprobación expresa de cuan
to había hecho, y por unanimidad fué re- 
chazida la dimisión. Además, acordaron man
tener de un modo inquebrantable la eupremi- 
cia del poder civil en el asunto planteado.

Como la cuestión ha tomado carácter diplo
mático, veremos ahora como se las entiende ■ 
el Sr. Gallón oon la curia romana.

EL PAPA, ENFERMO
Roma 9.

El papa, al regresar esta míñánaá sus 
hebitaolrse» después de la ceremonia con
memorativa de Ja coronación, sufrió na 
ataque grave da dobilidad cardiaca

El doctor Lspoai fué llamado oc-n ur- 
genoi», coEjurándose la crisis.

O®' itólars»83ecos
SLa €©33strEKCciósa de puertos

Tánger 9.
El sultán ha recibido Jos pJb e o c y pro

yecto de GonEÍruaa'óu del puerto da Lara- 
che, que la han remitido los ingenieros ale- 
nasues.

Abd él Az’s ha diferido la contaataoión 
basta conocer los informes y estudios de 
ios puertos de C tsabienca y Larsohe, que 
la Compsñía Aigcrienno le someterá en 
breve plazo.

SMsgiisto.—Lá guerra civil.
Melilla 9.

Reina disgusto por la peiioíón de los bar
celoneses para que ee demora la aonstrua- 
oión del puerto.

Varias entidades particulares y eocieda- 
ded han telegrafiado al Gobierno en suplí-, 
ca de que las obras ocmieizsn pronto.

Anoche se vieron algunas hogueras en eL 
mente de Gurugú, señal de haber empe
zado las hostilidades.

Sa espera qne pronto comenzará un gran 
eorabate.

Las fuerzas leales piden oue el «Turquí», 
cañonee á ios rebeldes mientras ellos los 
atacan.

LOS RUIS HH COTOS
Londres^.

Dicen de Ocwes que ios Reyes visitaron 
ayer, también, el o iu g o t o  Reuwne y, el yate 
Meteor.

Cuando llegaren á tierra uta multitud 
inmensa Ies esperaba y les hizo ana gran 
ovación.

Verificaron u c b  oxsuaslón en automóvili 
al cantillo de Csrlsbrooxe, el que visitaron, 
acompañados del gobernador.

Sa internaron en el famoso pozo da 55 
metros de profundidad, del que se saea el 
sgue per el mismo procedimiento que las, 
norias española?;

La Reina Victoria y el lUy D. Aif03so 
acariciaron los boiriquilloa que mueveji el 
malacate.

Luego fueron las personas Reales al Ro
ya! Yaobt Squadron Club, donde íaerou 
ievitadip.

Una muchedumbre elegante lea saludA 
ea si exterior dol Qlab á la J’egada, y es
peró á pie firme para verles á ia salida, 
pesar del ardiente aol que hacía molesta la 
estancia al aire libre.

Los reyes, sin embargo, salieron direo- 
tameste por el embarcadero y maroharoci 
en un bote al Giralda.

Li multitud, desde el jarcia, volvió § 
.aclamarlos.

............... ......... I WHIM!-»-»*»-» --------

los sucesos de Cádiz.
CoEsecueíicias de un nombrémlen- 

to< —Una manifestación.
Cádiz 9.

A consecuencia del nombramiento del 
señor don José Luque para presidente de 
la Diputación, el alcaide, señor Toro, pre
sentó la dimisión de su sargo.

Más de mil personas aoomj añ?rcu al le 
ñor Toro hasta su domioilio, dándole ¡vi- 
vat!, que alteanaban con ¡mueras! al señor 
Luqne.

El señor Toro salió al baloón, pronun
ciando un discurso, diciendo que volverá 
á la Alcaldía al cesar el si ñor Luque en la 
presidencia de la Diputación.

La  manifestación siguió hasta el Gobier
no civil.

El gobernador prometió comunicar al 
Gobierno Jos deseos do loa manifestantes.

Li ma&ifesteclóu dirigióse luego si Cír
culo caualejifct», presidido por ei stñor 
Luque, y se apoderaron del retrato del se
ñor Toro, qne allí estaba, y le llevaron al 
domicilio del alcalde.

Muchos obreros coupados en el derribo 
do Iss murallas y coastruoclóa de la ba
rriada obrera, abandonaron las faenas, re
Barriendo las callea.

Ua piquete de guardias civiles, al mando 
de sa teniente, custodia Ja Fábrica de Ta
bacos.
£ os tranvías.—En el Circulo Mer

cantil.
Cádiz 9

En la colle de la Aduana, ua grupo de 
obreros trató do hacer descarrilar un tran
vía ponieno piedras sobro los rales.

M circulación no sa ha interrumpido* 
los tranvías llevan guardias civiles.

So ha celebrado una reunión en el Cír
culo Mercantil é Industria), pronunciándo
se varios discnrEOs aeeroa de la necesidad 
de poner les medios posibles para que el 
Sr. Toro siga en la Aioaldía, como único 
medio de oonsinuar las resoluciones en fa
vor de Cádiz.

Bando.—Patrullas.
Cádiz 9.

El gobernador ha publicado un toando 
prohibiendo los grupos y manifestae!oB@9e
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EJERCITO ARMADA

• esperando no verse obligado á reeurrir al 
empleo de la fuerza armada.

Cmsueita guardias civiles divididos en 
.grupos patrullan por las principales callee.

Hijos de este matrimonio, verificado en Vio- 
na el 28 de Febrero de 1885, son también las ar
chiduquesa Eleonora y Benara, y los archidu
ques Oarlos, Albeto, Ouis Carlos y Guillermo 
Francisco.

Desde San Sebastián
Paseo de la reina madre.—De 

política.
San Sebastián 9.

Su majestad ia reina madre ha salido 
sata tardo so automóvil por Ja carretera de 
Ayet?, dirigiéndose á Hernán! y siguiendo 
por la caj/ejera da Navarra hasta Araño, 
regresando á las siete y quinos minutos, y 
rasorriendo después las calles de la pobla- 
•nión.

Ei Sr. Gallón no ha subido á Mlramar ni 
ha recibido vísilas.

Nos dijo que no había ido 5 Palacio con 
cbjeto de que la Usina madre pudiese re- 
^ibir las numerosas audiencias que tenía 
^onneáidas.

Ei ministro de jornada dice que todas 
Ié s  noticias que la Prensa publica e^tos días 
no snn mis que fantasías estivales.

—Hatta que venga el rey no podrá pa- 
-ar nada, porque, ¿qué vá á suceder—dijo 
OsHón—, si aunque algún ministro quisie
ra dimitir no esta oa É;p?ña quien hubie
ra de sce'-tarie la dimisión?

Los impaciantes amigos de emociones 
políticas haa do aguardar la apertura de 
las Cortos para que snsedan cosas. ■

El Sr. Gallón guarió mucha resarva res
poeto á la nota del Nuncio.

D jo, sia embargo, el ministro de jorna
da que nuestras negociaciones marchan 
iaíeu.

También nos dijo el Sr. Gallón que esta
ban ultimados algunos detalles del Tratado 
con loa Eitados Unidos.

Qie estudiaba un convenio con Alema- 
nía, pues hrsia ahora sólo tenemos con ella 
un modas vivendi.

Que con lagíatsrra no podríamos hacer 
Tintados, poro sí mejorar lo convenido.

Y que pensaba también mejorar nuestra 
situación respecto de América.

De Munich comunican también el falleci
miento de la Princesa Matilde María Teresa, 
nacida en Villa Amsee el 17 de Agosto de 1877, 
casada con el Príncipe Luis de Saionia Oobur
go-Gotha.

La Princesa Matilde era el sexto de loa nue
ve hijos del Príncipe Luis Leopoldo, hijo del 
Príncipe Regente de Bsviera, Luitpold.

El Príntipe Luis Leopoldo está casado con la 
Archiduquesa María Teresa de Austria-Este.

M MYS™ EN RM
Pro clamas revolucionarias entre 

las tropas. — Emplazando á los 
, soldados que dispararon contra 

los rebeldes.
San Petersburgo 9.

, Eüíre las tropas que formaban la guarni
ción de Cronstadt se reparten profasamen- 

g te proclamas revolucionarias, en las que se 
emplaza á los soldados que dispararon con- 

I ira sus oamaradas rebeldes.। íLrn diputado maltrado por sus elec- 
§ tores.—Manejos de agentes pro- 
j vocadores.

San Petersburgo 9.
~ El exdiputado aldeano Stefaafeux ha sido 
’ maltratado por los habitantes ds su aídos, 
¿ cerca de Kisf.
j Los aldeano?, excitados por agentes pro

vocadoras, sa mostraron furiosos al escu- 
: ohar las explicaciones que Stefanisx les 

duba acerca de la disolución de la Dama.
atsfanieux, s un que siempre aldeano, pro- 

1 nunció en la Dama discursos muy notables.

by de

PAPQUE DE MADRID
Ha aquí @1 programa del segundo con- 

olería que en dicho Parque ejecutará esta 
noche la sociedad de Conciertos bajo la di- 
rénolón del maestro Villa:

Primera parte.—El Regente, oveTturagde 
’ SL roadaiiU; Le dernlor someil de la Vier
te, Masaenei; Polaca de concierto, Púwer.

Segunda parte—L‘Arle ier.e2,Suif;Pas- 
torale, iutermezz-?, Mennet y Parándole Bl- 
sat.

Tareera parte.—Fervaal, introdneaión de 
• primer acto, D'Ind¡; Es la Alhambrs, sera- 

nata de Bratóc; El buque fantasma, aveita- 
i& Wagner.

A ías suave y treinta. 
-------------- ---------------------------------------

Sevilla 8.
H ay se han regietrado tres robos: dos da 

dios sin Importancia.
El tercero revela la falta absoluta do vi

gilancia. Sí cometió en la oasa número 4 
do la calle del Vidrio.

Aprovechando el momento en que se ha
llaba abierta la cancela, penetraron en el 
piso que habita D. Francisoo Balmaseda 
eos una criada antigua, cinco hombros ar
mados do cuchillos y revólver», quienes 
pidieron á los inquilinos quo les entrega
ran cuanto tuvieran.

Los ladrones fracturaron muebles, co
gieron ropas, alhajas y dinero, y quitaron 
al Sr. Balmaeeda el reioj y la cadena que 
llevaba, hiriéndolo levemente.

lamediatamante hoyeron. No han sido 
capturados.

MUERTE DE DOS PRINCESAS
En San Sebastián se ha recibido la noticia de 

la muerto be la archiduquesa Mechtilde María 
Czistira, hij» del archiduque Carlos Esteban, 
hermano de S. M. la Reina madre.

La Corto española guardará luto por esta des
agracia.

La archiduquesa Mechtilde contaba quince 
años de edad.

Había nacido en Pola el día 11 de Ootubre de 
1891; del matrimonio del archiduque Carlos Es- 
íeban con la archiduquesa María Teresa.

La Comisión regional catalana para la 
reforma de la ley de alcoholes y su regla
mento, han formulado las siguientes con
clusiones, como oont estación 6 los once ex
tremos que comprende el cuestionario in
serto en la Real orden da 18 de Julio úl
timo:

1 .a Impuesto único, pagado, en lo que 
afecta al alcohol vínico, por la capacidad 
de los aparatos de destilación, y por lo que 
se refiere al industrial, satisfecho á la sali
da de la fábrica, por hactólitro y cien gra
dos.
, 2.a Reducción hasta el último límite po

sible de la cuota que deberá satisfacerse 
por el alcohol vínico.

3 .ft Ei margen diferencial en favor del 
alcohol vínico deberá ser de pesetas 35.

4 .a Supresión da la tarifa C. que se re
fiere á los aguardientes compuestos y 11- 
oores.

5 .a Restdbleoimiento de la anterior tri
butación en sustitución de la expresada ta
rifa.

6 .a Facilidades á la producción de los 
alcoholes desnaturalizados.

7 ,a Supresión de las disposiciones rela
tivas á la destilación con franquicia de de
rechos á los envases de vinos.

8 .a El alcohol vínico pagará, según la 
capacidad de los aparatos de destilación y 
por mensualidades, y el industrial á la sa
lida de la fábrica y por el volumen del al
cohol producido. ■

9 .a Separación absoluta entre las bode
gas para la crianza de los vinos destinados 
ñ la exportación y las que tienen por obje
to la crianza para el consumo interior. Res
pecto á la exportación, siendo ol alcohol 
vínico el único que según la ley de 27 de 
Julio de 1895 puedo adicionarse á ios vi
nos, cree Ja Comisión que no acabe más 
bonificación que ia del impuesto que sa
tisfaga aquella clase de alcohol.

10 . Devolución do todos los derechos 
que se hayan satisfecho por los alcoholes 
cualquiera que sea su naturaleza y los de
rivados que de ellos procedan, así como 
por el que haya adicionado adicionado á 
los vinos siempre que se exporten al ex
tranjero y puertos francos españoles y que 
debidamente se haya comprobado el pago 
del impuesto y sean reconocidos por la ley

11 . Abolición de todas las trabas en la 
circulación del alcohol y sos derivados, 
para el fomento y desarrollo de la viticul
tura.

IÜFL0HC1 DEL mi ti LlUVii
Los fenómenos do la naturaleza están rodea

dos de tantas y tan extrsñis circunstancias, que I 
es al pronto muy difícil conocerlos, y «un supe- i 
riorea á la inteligencia humana; pero «e distin- i 
guen al fia, cuando se multiplican y asocian loa ’ 
trabajes de much e. Después de constantes y ' 
profundos estudios hechos en la naturaleza por » 
largos períodos y da observar la admirable re- ? 
gularidad que preside á sus actos, surge á la * 
mente del curioso observador la siguiente pre
gañía: ¿Por qué la naturaltzs, que siempre | 
presenta cierta periodicidad admirable en sus ¿

De un siglo acá se hacen en todas partes des
montes, llegando esta devastación en algunos 
puntos al mayor grado.

¡Cómo si la provida naturaleza al cubrir de 
árboles las cimas de las montañas no nos hu
biera querido dar á entender que de ellos pen
den la suerte de los vivientes!

_Ministerio ele la Gzierra— Real orden conce
diendo cruz de tercera clase del Mérito militar, 
pengícnada, al auditor de división D. Joaquín 
Eatremera y Sancho.

Ministerio de Fe mentó.—Real orden conflrma-fenómeno», como en el color diurno y anual, en 
la vuelta do algunos vientes en ciertas épocas 
del sño, en la oscilación barométrica y en otros 
muchos, ha de ser tan caprichosa on la lluvia?

Es evidente quo no dependa da! acaso, sino 
que está sujete á ciertas leyes. La situación geo
gráfica del país y con relación á los vientos, e u  
inclinación respecto á los rayos del sol, la cora. ; ^f.AÍ/„,oe a Y 5------ "r“
posición de loe terreno». las montañas, su di- itos publicadas en las
reooión y ramificaciones si forman en cadena i ik™£ne-Xpr^^ i a * • i- 
coBtinra ó intonuaipida, su Blevaoléa 6 altura ' de AF10? *1”
sobra el nivel del mar, son causas que influyen I 0TBnSíÍ0BJle ®fe®ÍOBnotablemente eu la lluvia. Pero aun es már. I
digno de tener en cuenta que iodo esto ai les । e?eXPSrant^Bi
terrenos están cubiertos ó ro do vegetales. < efectos Guiante el mea da Julio ultimo.

El arbolado, principalmente, y muy sobre
manera los espesos bosque?, no permitiendo la 
irradiación, presentan suoerfleios ctencialmen-

- toria ce una multa impuesta á la Compañía de 
| los Caminos de Hierro del Sur de España por 
i retraso de un tren.
í Adtniwistración central. — Hacienda.— Junta
/ clasificadora de la» obligaciones procedentes de 
. Ultramar.—Rectificación da errores padecidos

Fomento,—Dirección general de Agriculiura 
Industria y Comercio.—Estados de los efectos
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>rorrampía en grito» de dolor, de ramor- 
dimiswto y do amoi; y después que se oan- 
saba de la irritación nerviosa que le eansa- 
i)a este atroz espectáculo, volvía á caer en 
4a inaooiÓD.

Por desgracia, Ies ventajas físicas é inte
lectuales le suministraban abundante» me
dios de ensayar b u  atroz sistema de disolu
ción sobre seres débilea, confiados é in- 
oíensiuoa, que arrastraba hacia sí por aquel 
poder da atracción de que catán dotados 

. algunos hombres.
Tal es el análisis imperfecto de aquel ca- 

Tácter, que en ciertos momentos caía sn lú- 
. pobres y crueles reflexiones; momsntos en 
que, contemplando el profundo abismo 
que tenía abierto en su corazón, se apode
raba de él una especia de vértigo, porque 
veía desnuda, fría y desecada su alma, aquel 
alma que había cruelmente despojado de 
sus puras é inocentes creencias, de las sen
cillas ilusiones de la edad tierna, prisma de 
mil matices que suavizan con "sus gmágioos 
reflejos lo desesperado y cruel de la reali
dad.

Eu el tenebroso viaje de su pensamiento, 
Szaffye veía su alma vacía y triste sia un 

. recuerdo en que poder descansar, sin una 
idea de consuelo en qué detenerse. No en- 
tsantraba en su alma más que el fastidio y

id sbsorbñntas, enfilan Jas capea de aire qae 
circulan por sus cimas conatiiuyéndoso de esta 
modo en unos buenos refrigerantes ó conden
sadores del vapor acuoso.

Por el contrario, los terrenos inoulti vados y 
arenales expueztea á la acción directa do los ra
yos «otares, dau lugar al calor radiante con más 
fq9i«3 por su calor, siendo los más á propósito 
para reflejar á la atmósfera Io í rayos cslórífe- í 
ros, constituyendo e s í un foco de calor que se 
opone á la coadensEción de los vapores.
_ Se deducá, por lo tanto de lo dicho, que cuan
do más cubierto o¿té el suelo de plantes, más 
atraerán y conservarán la humedad, muy par
ticularmente las monteña?, que llenas de árbo
les son unos verdaderos absorbentes del calor 
radíente, sirviendo al mismo tiempo do con
densadores de vapores. i

Loa árboles no sólo atraen las nubes con sus 
elevadas cimas, 6ico que sbsoibieado por la 
raíz, la humedad de tierra, la conducen á la at
mósfera, sirviendo de sifones, y aumentando 
en ésta el valor del vapor acuoso. i

En las grandes lluvias de tempeetad se opo
nen á los torrentes, haciendo si mismo tiempo , 
que no so pierda ua átomo do agus, porque ca- i 
yendo sobre eus hojas se desliza gota á gota, ? 
cual lluvia suave de la qus lentamente la tierra j 
se va empapando. ;

Agrupados formando bosques, refrescan las í 
regiones meridionales y templan el gran frío 
do la zona septentrional.

Hasta contra [loa huracanes á cuya terrible 
fuerza parecía que el hombre no podía oponer
se, los habitantes de América han hallado en 
ellos un medio, valiéndose de elevados árboles ■ 
que sirven de dique á tan poderoso elemento. 1
, Laviliam, que ha penetrado do» veces al inte- i 

rior de Africa ha hallado en el centro espesos * 
bosques, campiñas encantadoras, psrajes de • 
placer y de alegría, surcados por poderosos : 
ríos, en donde no se sienten los calores inga- । 
portables que corresponden á aquella latitud6 f 
viniendo á comprobar ésto quo los árboles no ; 
sólo pueden modificar los climas, sino hasta ! 
cambiarlos. <

Los antiguos divinizaron los presentes de la ; 
natnralezi para conservarlos y gozar más tiem
po de sus dones. Conociendo la importancia de 
los bosque», loB'miraron con la mayor venera- 1 
ción y pusieron on ellos sus ninfss para que los ; 
guardaran, i

La influencia del arbalado en la lluvia es vi- ■ 
sibie y por sodos recoaoeida.

Lástima grande que ñor la ignorancia popu- 1 
lar 11 acoja con indiferencia y apatía, entre- 1 
liándose sote ésta todos los esfuerzos titánioos ’ 
quo los maestros hacen para convencer al pue
blo.

La relación que existe entre los árbole» y la 
otmÓEfera está bien demostrada, visto comoin- 
flayen en las lluvias, puesto que son el sgante 
más poderoso para el enfriamiento y condensa- 1 
ción del vapor acuoso existente en la atmósfera 
así como el refrigerante por excelencia de los « 
vientos calientas y húmedo», por cuyas razones 1 
deben plantarse en los montes y llanuras altas 1 
de vegetación suficientemente desarrollada.

Como la destrucción de los montes en tan i 
extensa escala y la no reposición viene la in- < 
clemencia de las temperaturas y las estaciones, 
deteniéndose repetidas veces, por esta causa, la 
liberal mano de la naturaleza. j

Los vegetales que se cobijan bajo la espesa 
sombea de los bosques van desapareciendo y , 
óon estos los principales recursos de la socie
dad.

La tierra va perdiendo de día en día un ele • - 
mentó de fecundidad, con el tiempo se trasfor
marán los eampos en desierto» arenales, en 1 
de si no se aplica pronto el remedio han de 
desaparecer los vestigios de la planta humana.

Las vastas llanuras de Nínive, Babilonia Cal- 1 
dea, casi toda el Asia menor y hasta gran parte ‘ 
del Egipto, que tanto brillo dieran al Oriente, ] 
son una prueba palpable do que no somoa exa
gerados al anunciar tan fatal pronóstico.

¡ Dirección general de Obras públicas.—Auto- 
; rizando á D. Vicente Cuervo para ocupar ios te- 
i rrenos de dominio público necesario para la 

construceióa do un f irrocarriides de la Cañada 
da la Viña á la estación de Almanzora (Alme
ría). '

Instrucción pública.—Conservatorio de Músi
ca y Declamación.—Covocatoria para examen 
da los alumnos no < filiales de este Conserva • 
torio.

Subsecretaría.—Arreglo escolar da la provin
cia de Madrid

Gobernación.—Instituto de Reformas socia
les.—Supcripción nacional en favor de los dam
nificados por el hundimiento del tercer depóaio 
del Canal de Lozoya (conclusión).

.Fomento. • Delegación R^gia de Pósitos.— 
Circular encargando á los Gobernadores de 
provincias la remisión de un estado compren
sivo de los empleados que forman las Secreta
rías de las Comisiones permanentes de Pósitos.

Administración provincial.—Gobierno civil de 
la provincia de León. —Anunciando haberse 
solicitado por D Emilio Diez la declaración do 
utilidad de unas agusa minero-medicinales en 
el pueblo de Nocsdo.

Dirección de las Mines da Almadén. —Su
bsEtas para contratar el suministro de los mate
riales que ge expresan.

Fábrica de pólvoras y explosivas de Grana
da.—Subasta para la adquisición de varias pri
meras materias para la elaboración de pólvo
ras.

Agencia ejecutiva do Vejar de la Frontera.— 
Subasta de una finca embargada á Doña María 
del Carmen González por débitos á la Ha
cienda.

Administración municipal. — Ayuntamiento 
constitucional de Barcelona.—Subasta relativa 
á la construcción de lís obras de albsñileríe, 
canten*, labra y pavimentado de les ealEe. ga
lenas y patios de Jos dos cuerpo» de edificio 
del Museo de Arte Decorativo.

Alcaidía crnsíitucional de Utrera.—LIsmsndo 
á D. Nicolás Feria para que proceda á la demo
lición de una finca de eu propiedad que se halla 
en estado ruinoso.

Administradód de JttsHcia.—Edictos de Juz
gados de primera instancia y jurisdicción de 
Guerra.

puesto que los candidatos aprobados en la últi
ma convocatoria de aspirantes, perteneciente» 
al segando grupo, que comprende desde el nú
mero 201 inelut i ve en adelante, se presenten en 
la Escuela práctica, Torrijos, 15, hotel, el día 16 
del actual, á recibir órdenes del inspector jefe 
de la mencionada Escuela, D. Ramón Vázquez.

La Junta directiva del Fomento de las Artes 
ha quedado constituida en le forma siguiente: 
Presidente, Excmo. Sr. D. Eduardo Dato; vice
presidente primero, Exorno. Sr. Marqués de 
Valdeigleeias; vicepresidente segundo, D. José 
I. Calle]o; director da estudios, D. Teodosio 
Leal y Quirogs; vicedirector, D. Manuel Marfe 
Ruú; bibliotecario, D. F1 
dor, D. Enrique Martín; t 
ton; secretario general, I 
tsrio de légimen iníerioi 
vocales, D, Juan Subirá,_ 
verisno García y D. Fernando Molina.' " "

Dicha Junta directiva convoca á todos los se
ñores socios á Ir  junta general extraordinaria, 
que te celebrará el sábado, 11 del actual, á las 
nuevo y media en punto de la noche, el do
micilio de la Sociedad, San Lorenzo, 15.

En Morata ha muerto la encantadora niña 
Elena Lorenzo, hija de nuestro muy querido 
compañero D. Félix, redactor de La Correspon
dencia de España.

Damos de todo ccrr-zón el pésame á tan di»- 
tinguido periodisía y á su esposa doña Elena 
Raso, deseándoles resignación para soportar la 
tremenda desdicha.

En el Hospital Militar ha fallecido tras larga 
y penosa dolencia el ilustrado ofiiiál primero 
no AdmÍBistración Militar D. Ramiro de Román 
y Aguirre. ,

A su padre y hormanes y en especial á su 
hermano, nuestro estimado smigo D. Pedro de 
Román, hacemos presento la expresión de 
nuestro profundo sentimiento, tanto más hon
do cuanto que conocíamos y compadecimos 
siempre s u í desdichas.

A su desconsolada viuda tsmbtén la envia
mos ci pésame.

Goítrespondencia particulai*
L. D.—Santander.—Conforme.
F. P.—Cádiz.—Pondré los medios. Notificaré 

remltado. x
A. M. San Sebsstiáo.—No se ha recibido, es 

porque no leen; raro es el fondo que no se ocu
pe de ellor, se publica íntegro.

E. S. 0.—C<net de Mar.—Abonado fia Sep
tiembre.

E. T.—Jerez de Is Frontera.—Muchas gracias 
Recibí b u  volante.

R. S. 8,—Nespio.—Se los mandaré en fin de 
mes.

BOLETIN RELIGIOSO

Santos para San Alejladro, Ri-
fiuo, Tibureio y Frlomess.

La misa y oficio pon da San Pedro ad 
vincula eon rito doble msyor y ooier b!au- 
oo. Le s  Guareata Hotes e^tSu en la Iglesia 
da las Dasoa'zis Ráeles (Pieza de su nom
bre).

GRANCASINO DE SANSEBASTIAN
_ El di» 14 del actual debutará en el Gran Ca

sino de San Sebastián el célebre actor francés 
Mr. Brasseur y su excelente Compañía, inter
pretando la sensacional comedia «Au bonfieur 
dea dames», que tau inmenso éxito alcanzó en 
el teatro Varietés, de París, por espacio de cien 
to cincuenta noches.

NOTICIAS
Don Remigio de la Muela, testamentario de 

doña Manuela del Valle, ha entregado á la Di- 
puteción provincial 2.500 poietae con destino al 
Hespido de Sau Fernando.

El Sr. Ferie, visitador de dicho estableci
miento, ha ordenado que la cantidad legada se 
emplee en títulos de la Deuda.

Ha fallecido el distinguido oficial de la Ar
mada D. Matías Botes Romero.

Reciba su hermano el diputado á Cortes don 
Javier la expresión de nuestro sincero pésame.

Durante la ausencia del Sr. Fernández de la 
Vega desempeñará la vioepresidencia de la co
misión provincial D. Alejandro Amírola.

Le Comisión provincial ha acordado decla
rar rescindido el contrato con el arrendatario 
déla Plasa de Toros por no haber cumplido lo 
lo estipulado en aquel.

Espectáculos para hoy.
PARQUE DE MADRID.—Alas nueve.—Gran 

concierto dirigido por el maestro Víllr.
GRáN TEA TRO.-A las ocho y tres cuartea.— 

San Juan de Luz. El contrabando.—El b&iqui- 
Herc.—La buena sombra.

REORSO DE SALAMANCA (Ayala núm. 1) 
—Sesiones cinematográfiots todos los días 
desde las cinco de la tarde en adelante, gran co
lección de película*; entre olla» el vi» je sensa
cional desdo Soutampton á New-York á bordo 
del magnífico trasantiántico Kaiser Wilhem Mi 
patines, concierto» por la jeharanga de Cazado
res de Llerena y otros atractivos. Todos lo» 
miércoles y sábados días de moda.

REOREO ARGUELLES.—Ferraz núm. 29.— 
Variadas atracciones, patines, cinematógrafo,tiro 
al blanco, columpios, gimnasia, carrousel y oíros, 
Los señores patinadores pueden ejercitarse en 
este sport desde las siete de la mañana. Los jue
ves regalos de 25 pesetas.

SALON DE ACTUALIDADES.—Espectáculo 
de varietés.—Pura Martini, La Negrita, La rei- 
mora, Lea Esmeraldas, Micaela, La Argentina, 
Celi, Matilde Varona, favorita de la Mi Micaré- 
me de París Miramar, Anita Martín y La Tem- 
pranita. Oinematógrsfo. Toda» las tardes mi- 
tinée •

PALACIO DE PROYECCIONES (Fuenoarral, 
125).—Seeiones cinematográficas todos lo» dlaua, 
de cinco á once. Siempre las mayores novada* 
dos. Dos series distintas. Cambio toda» la» ge* 
manas. Los días festivos, desde las tres.

La Dirección general de Telégrafos ha dis- Imp. del Fomento Naval, San Bernardo, ig
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la desesperación, porque habiendo roto to
dos los lazos que podían unirle ñ Ja huma
nidad, se veía para siempre solo en el mun
do, sin más compañero que $u odio.

Szaffye levantó la oabeze; su semblante 
estaba más pálido que de costumbre, y ha
bía sobre su frente una expresión terrible 
de profundo dolor.

—¡Oh!—exclamó.—¿Es esto vivir? ¡Yo, 
que he vivido de amor, vivir ahora de odio! 
Pero esta vida so gastará nomo Ja otrs, una 
vez que se oonolaya esta última sensación, 
porque el odio también se gasta. ¿Y des
pués?—dijo, como ei dirigiese esta pregen- 
ta.—Despuéj... ol suicidio; á pasar da ha
berlo desechado, será preciso adoptarle. ¿Y 
despeé ? ¡Oh! después... después.. la nada. 
¡La nada! ¡horrible ides!... ¡Dejar de ser! 
¡atroz locura! ¡Confundirse en la nada para 
evitar la nada! ¡Oh! ¡ti pudiese creer en el 
infierne!...—y ocultó la oara entra las ma
nos.

Levantando después la o&bezs, cuya fren- 
parecía desafiar al cielo, repuso con sarcás
tica sonriss:—Efectivamente, tal vez el in
fierno fuera una sensación. ¿Puedo yo por 
ventora amar á otro cuando me execro á 
sí mismo? De ninguna manera—exclamó 
apretándolos dientes.—Complétese mi des
tino, y después... venga el iüflernc, si es que
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y será muy posible... ¿Qié es eso? ¿qué te
néis que os ponéis pá ido?

—Nada, nada, amigc; es efseto de les ner
vios de que padezco alguna que otra vez.

—Eso ea otra oosa. Pues como iba dicien
do, sería muy posible que turné ramos que 
dar caza á algún corsarió, y per lo que pue
da ocurrir, voy S disponer quo se abra el 
pañol de la pólvora y cuidar da que esté 
pror-to el zafarrancho do combate.

—¡Ay, Dios! ¡ol combate! ¡somos perdi
dos!—dijo el pobre marqcéí en voz baja 
con los ojos desmaesradameiíte abiertos y 
juntando la» manos;—¡vámonos, vámonos 
de aquí!

—Bien, eomendanto—dijo Pedro ena'ta 
voz, eomo si respondiera á su superior; y 
acercándose 6 Marval:—¡Que larguen las 
arrastraderas, alférez, pues el comandante 
quiera quo sepamos lo más pronto posible 
á qué atenernos respecto á esas velas!

—May bien, teniente—contestó el alférez 
y mandó la maniobra, que feé ejecutada al 
instante.

—Pero on nombre del cielo,—dijo al 
marqués pálido como ¡a muerte cogiendo 
al teniente del brazo:—¿estáis seguro de 
que no hay nada qus temer?

—Bien, Gomandante—repitió Pedro otra 
vez en alta y fuerte vez.—Señor de Merval,
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fija y dominante había dado á sus faccicneB 
nna expresión particular que le distinguía 
aun mis de los otros hombre*.

Sa papel era fácil, toda vez que el odio 
á la humanidad, poniéndole siempre en 
guardia contra la falsedad de los hombres, 
le aseguraba la ventajado no ser nunca sor
prendido; por esta rezón, Ja más sórdida 
bajez», la más negra ingratitud y el capri
cho mág irritante, le encontraban siempre 
insensible y prevenido, pues aomo juzgaba 
al mundo por lo que él sentía, veía siempre 
al hombre con colores tan negros y le atri
buía miras é intenciones tan mezquinas, 
que la realidad quedaba siempre más atrás 
que s u r  sospechas.

Por una fatalidad singular, en aquel oo- 
razón gastado y aquel cerebro sin ilusiones, 
Szaffye había conservado la cabeza de un 
joven y la imaginación de ua poeta. Una de 
esas imaginaciones variadas y vives que 
todo lo cubren con un manto poético; y 
esto, unido á un disimulo profundo, le su
ministraba medios para jugar con todas las 
cÓLviooioses, despreciar las emociones to
das y llegar 6 b u  objeto. Y verdaderamen
te un hombre joven, buen mozo, rico y de 
elevada esfera social, ¿no tenía toda clase 
de medios para conseguir el fin que se ha
bía propuesto?

M.C.D. 2022
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EJERCITO T AMADA

ECOMOliliA
Gachillepía fina de Juan Gastagnón

AGENCIA FUNEBRE MILITAR
CLAUDIO COELLO, 46.-TELÉFONO 2.087

VACIADOR EIMIRMEMIO)
8, Esparteros, 8.--MÍADI1I0

Se vaciaR leía dase de herramientas Gertantes

Traslados, «©rossas, ©atierros y toda clase de ser ríelos fánebres.

Gotas estomaoaies Se jugo gástrico cocceniratío.
Maravilloso remedio para las enfermedades | 

del estómago, el más racional y el que cuja la j- 
dispepsia, catarro gástrico, gastralgia, dilata
ción, úlcera y demás afecciones del estómago. 
—Como digestivo, se toman 10 gotas diluidas 
en cuatro cucharadas de agua, antes de las 
comidas, y sirven además de aperitivo.

Advertimos al público, para evitar confu- í, 
siones, que los frascos de OPOGASTS!- i. 
CIHTA, con un prospecto en francés y capa- í 
ñol, están contenidos en cajas, y en la envol- ; 
tura llevan una etiqueta del Laboratorio del ; 
doctor Bermejo. Rechácense las cajas que no 
lleven esta etiqueta.

Depositarios exclusivos: Pérez, Martín, Ve- 
lasco y comp.ft, Mayor, 18, Madrid.

Al por menor: Borrell, Puerta del Sol, 5, y 
demás buenas farmacias.

La navaja «Oastagnón» es la me
jor del universo, vendiéndose desde 
4 pesetas en adelante.

Unica casa en España que vende 
sus artículos garantizados. ,

Posee las mejores máquinas de 
. cortar el pelo y de esquilar caballe

rías,
■ servicios de 
dependientes

Unica casa que ostenta este TITULO fundadamente. No tiene sucursales ni está fusionada con nin-
guna otra. Todo su material es nuevo y de forma sencilla y elegante. Exíjase al solicitar 
esta casa que los representantes de la misma lo acrediten. Hacemos constar que nuestros < 
no se presentan en las casas sin ser previamente llamados.

£SPA?<TEKPS

PRECIOS SIN COMPETENCIA
¡®jo, no equivocarE©! 8, Esparteros, 8. Cástagncn

4 La DDiún y el FéiIi  Esnanoí p̂™
en fe Epsneaa y de ©obre la ©ants»®

Iupi íih íe  a ñaiiÉ íe lis toas
¡Sacaysa^de 1$ Vickess, Sons et ]V[a)íim, Ltd. de hondres

^^"brica. esa. la -villa. d.e Fla-cexioia. (O'Xiipwacosb)

En esta Fábrica se construyen cañones, ametralladoras, montajes, municiones, etc., de Io« 
sistemas que son propiedad de la casa VICKERS, y de los modelos que el Gobierno pueda con- 
Sarle, así como, mediante convenio especial, los carros de vapor sistema Thornycroft, tan gene
ralizados en Europa para servicios militaros, industriales y municipales.

Se hacen toda clase de trabajos mecánicos, tales como construcción y reparación de máqui
nas. automóviles, etc.

Para ÍDÍormes, pueden dirigirse 4 la

• Ó A LA FÁBRICA

de las Mph s s s

$ Cinturón electro-reductor de la hernia É 
BRAGUERO ELECTRO-MAGNÉTICO.-Preelo: 50 f e s e t a s .

é e

Muchos son los trabajos efectuados para llegar á encontrar un aparato útil para la contención de la Hernia; 
innumerables son los que hoy se conocen, pero ninguno de resultados prácticos, y todo más ó menos cestosoa.

Merced á nuestros trabajos, podemos ofrecer hoy á los herniados un aparato útil y económico.
Hoy la Hernia no es más que una ligera inccmodidad temporal, en la mayoría de los car os, pues por la corrien - 

te electro-magnética do nuestro aparato 66 curan un 90 por 100.
Una de las causas principales de la Hernia es la comprensión que hacemos en el abdomen por la cintura del 

pantalón y uso de correas, cinturones, etc.
TRATAMIENTO.—Conocido el origen, mecanismo y los caracteres de la Hernia, es fácil comprender ^ue lo 

único práctico es tratarla, esto es, contenerla do una manera permanente; todos sabemos produce un alivio in
mediato, haciendo desaparecer el dolor, y en muchos casos llega á curarse, cuando el Braguero está bien aplicado.

Hoy ofrecemos el Cinturón Electro Reductor (BRAGUERO ELECTRO MAGNETICO) del doctor M. C&l- 
delro, que es el único capaz de una contención simétrica; es elástico, no tiene resortes ni muelle alguno, pu- 
diendo remitirse por correo á todos los puntos del mundo; su factor principal es la corriente electro magnética, que 
se desarrolla por sinple contacto, lo que hace que el tejido conjuntivo cicatricial adquiera la fuerza perdida y 
vuelva á reconstituirse llegando á desaparecer la Hernia.

La contención simétrica perfecta hace que, no desviando la parte que no está en contacto con la Hernia, ésta 
se encuentre siempre reducida, punto principal para que puédala corriente electro magnética ejercer su acción so
bre el mismo punto herniado, obrando ésta sobre el tejido conjuntivo, el cual adquiere su vigor cicatrizando y 
desapareciendo la Hernia.

Innumerables certificados de personas que usan nuestro Braguero Eléctrico prueban el buen éxito, sobre todo 
para personas de avanzada edad, por no causar molestias y ser imperceptible.
' Le ruego que si usted 6 persona allegada padece de Hernia, lo recomiende el Cinturón Electro Reductor (Bra
guero-Eléctrico) del doctor EL. OaMeizo, que, á pesar de sus buenos resultados, sólo vale 50 pesetas, salvo en 
casos excepcionoles.

Para mayor seguridad del paciente, puede consultar con su señor médico, quien lo dará las referencias de 
nuce tro aparato.

Si se decide á usar el Cinturón Electro Reductor (Braguero Eléctrico) del doctor 33. Caldeiro, sírvase pe
dir el Boletín de medidas al doctor M. Caldeiro, Puerta del Sol, 9, Madrid. Consulta de 10 á 12 y de 5 á 7. Los 
de provincias por correo.

SERVICIOS DE LA COMPAÑIA TRASATLANTICA
LÍNEA DE CUBA Y MÉJICO.—El día 17 de Julio saldrá de Bilbao, el 20 de Santander y el 21 de Coruña, el 

vapor Reina M? Cristina directamente para Habana y Veracruz. Admite pasaje y carga para Costafirme y 
Pacífico con trasbordo en Habana al vapor de la línea de Venezuela-Colombia. Combinaciones para el litoral d® ■ 
Cuba é Isla de. Santo Domingo. <

1
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LÍNEA DE NEW-YORK, CUBA Y MÉJICO. —El día 26 de Julio saldrá de Barcelona, el 28 de Málaga y el 30 

de Cádiz, el vapor Atilomo López directamente para New-York, Habana y Veracruz. Combinaciones para distin
tos puntos de los Estados Unidos, litorales de Cuba é Isla de Santo Domingo. También admite pasaje para 
Puerto Plata, con trasbordo en Habana.

LÍNEA DE VENEZUELA-COLOMBIA.—El día 11 de Julio saldi-á de Barcelona, el 13 de Málaga y el 15 d© 
Cádiz, el vapor Buenas Aires, directamente para Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife, Santa Cruz de la Palma,. 
Puerto Rico, Habana, Puerto Limón, Colón de donde salen los vapores el 12 de cada mes para Sabanilla, Cura
sao, Puerto Cabello y La Guayra, etc. Se admite pasaje y carga para Veracruz con trasbordo en Habana. Combi
na por el ferrocarril de Panamá con las compañías de navegación del Pacífico, para cuyos puertos admite pasa
je y carga con billetes y conocimientos directos. Combinación para el litoral de Cuba y Puerto Rico. Se admite 
pasaje para Puerto Plata, con trasbordo en Puerto Rico, y para Santo Domingo y San Pedro de Macoris, con 
trasbordo en Habana. También carga psra Maracaibo, Carúpano, Coro y Cunamá con trasbordo en Puerto Ca
bello y para Trinidad con trasbordo en Curasao.

LÍNEA DE FILIPINAS.—El día 21 de Julio, saldrá de Barcelona, habiendo hecho las escalas intermedias eü?, 
vapor Alicante , directamente para Genova, Port-Said, Suaz, Colombo, Singapore y Manila, sirviendo por 
trasbordo los puertos de la Costa Oriental de Africa, de la ludia, Java, Sumatra, China, Japón y Australia.

LÍNEA DE BUENOS AIRES.—El día 3 de Julio saldrá de Barcelona, el 5 de Málaga y el 7 de Cádiz, el vapou 
Cataluña, directamente para Santa Cruz de Tenerife, Montevideo y Buenos Aires.

LÍNEA DE CANARIAS.--El día 17 saldrá de Barcelona, el 18 de Valencia, el 19 de Alicante y el 22 de Cádiz* 
vapor M. L. "ViUa-uercle, directamente para Tánger, Casablanca, Mazagán, Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife y 
Santa Cruz de la Palma, con retorno á Santa Cruz de Tenerife para emprender el viaje de regreso haciendo laE« 
escalas da Las Palmas, Cádiz, Alicante, Valencia y Barcelona

LINEA DE FERNANDO PÓO.—El día 25 de Julio saldrá de Barcelona y el 30 de Cádiz, el vapor Sav^- 
Francisco para Fernando Póo, con escala en Casablanca, Mazagán 7 otros puertos de la Costa occidentalde 
Africa y Golfo de Guinea. •

LiNEA DE TaNGER.—Salidas de Cádiz: Lunes, Miércoles y Viernes.
Salidas de Tánger: Martes, Jueves y Sábados. .
Estos vapores admiten carga en las condiciono “ más favorables, y paaajeros, á quienes la Compañía da alojamiento muy ■ 

modo 5 trato esmerado, como ha acreditado en b u  dilatado servicio. Rebajas á familias. Precios convencionales por camarc" 
tes de lujo. Rebajas por pasajes de ida y vuelta. También se admite carga y se expiden pasajes para todos los puertos de? ' 
mundo servidos por líneas regulares. La empresa puede asegurar las mercancías que se embarquen en sus buques.

AVISOS IMFORTAKT®en los Setes d® ©xgtotrtseión.—La Compañía hace rebajas de 30 por 10C 
en lo» fíete» de determinados artículos, con arreglo á lo establecido en la Real orden del Ministerio de Agricultura, Industrie ■ 
y Comercio y Obras Públicas de 14 de Abril de 1904,ípublicada en la Gaceta del 22 del mismo mes.

6<srvl©l®S eoísa®reíais.—La sección que de estos servicios tiene establecida la Compañía se encarga de trabajas’ exs. 
Ultramar los muestraiios que le sean entregados y de la colocación ¿e los artículos cuya venta, como ensayo,desen hacer los ■' 
exportadores.

Publica artículos de ciencias, literatura, artes y cuanto pueda interesar al Ejército y á la Armada, 
al comercio, á la agricultura y á la industria.

Para provincias no se admiten suscripciones por menos de un trimestre, 
á excepción de las clases de tropa.—Sil pago anticipado.

Los pedidos deben hacerse al Administrador de EJÉRCITO Y ARMADA, Madrid, San Roque, 8, 
remitiéndonos libranza del Giro Mutuo ó de la prensa.

Rogamos que no nos envíen sellos, porque en estas Oficinas no podemos darles aplicación.
No respondemos de las cartas en que se acompañen sellos, no viniendo certificadas.
Todo suscriptor está obligado á avisarnos su baja con quince días de anticipación al del ven

cimiento. De otro modo se considerará renovada la suscripción por el mismo plazo anterior, y sin 
derecho á ulterior reclamación por este motivo.
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¿Quién había de creer, sin embargo, que 
aquel exterior tan riguroso y encantador, 
marcado á veces oon la dulce y triste me
lancolía que parece revelar un alma tierna 
y Eeaoiíls, había de mentir; que aquella lo
zanía oeultaba ua designio pérfide; que 
aquellas farolonas seductoras tan llenas de 
vigor, aquella conversación viva y anima- 
mada, aquellos ímpetus de admiración por 
la virtud y desprecio por el vicio, era una 
falsedad, y que desde el fondo de su alma 
vacía, y tenebrosa, desde su corazón que 
brotaba odio por do quiera, incrédulo y 
Helado, dirigía Szaffye con tanta maestría 
y brillantez el efecto de sus mentiras?

No creía en la amistad, y la amistad le 
encontraba siempre fácil, abierto y benévo
lo; porque, con su gran golpe de vista, des
cubría ai memento en cada uno el vicio y 
cualidad que trataba de lisonjear ó extin
guir; así que todas las seducciones irresis
tibles de en talento, fortuna y posición, se 
dirigían al costado débil del carácter de 
cada uno, por pequeño que fuese, persua
dido do que, quien sabe e-ngañar d los hotn- 
tires, encuentra en cada cual una cuerda 
manifiesta ú oculta que haca vibrar doloro
samente.

Aunque no creía en el amor, empleaba 
para llegar s! fin que se proponía el más

CAPÍTULO XXIX

ÜE&f&rranelio d© combate.

Mirr, Etrik, yo desconfío 
del compadre.

Burkc.

Al amanecer del día siguiente, el estado 
mayor de la corbeta esta reunido sobre cu
bierta. Pedro dirigía el anteojo hacia un 
punto bastante lejano, y á su lado se halla
ba el comandante eos la vista fija, el cue
llo tendido y el semblante inquieto, espe
rando oon ansiedad el resultado de las ob
servaciones del teniente.

—No me queda duda—dijo Pedro dando 
una palmada sobra el anteojo para cerrar
le—Una cosa tongo que preveniros, co
mandante, y es que de algún tiempo á esta 
parte andan en corso los piratas argelinos»

— 246 —

lo hay. ¡Mis no lo hay, no!—añadió con ex
presión de pesar y singular desesperación. 
Y aquel caráoter inflexible y duro como el 
hierro, sobreponiéndose á laa tétricas ideas 
que le habían abatido un instante, sólo sacó 
de aquella maditaoióu un sentimiento más 
amargo contra la humanidad.

En seguida pasó § cubierta. El alférez 
Merval, que estaba de guardia, es acercó 
á él.

—Perdonad mi atrevimiento, caballero 
—dijo el frívolo joven;—¿sois por casuali
dad pceU? Porque esta ñocha creo que 
debe inspiraros. Si os place, tened la com
placencia de confiarme el asunto de vues
tras meditaciones.

—Me ocupo de la caridad evangélica, es- 
baile ro—contestó Szaffye con una sonrisa 
que dejó helado al alférez.
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puro y ardiente lenguaje, las más ingenio
sas seduccíoneg, los cuidados más delicados 
y el desprendimiento más inaudito. No 
creía en é!, y, no obstante, aus ojos se baña
ban en lágrimas, su corazón latía y b u s la
bios temblaban; en voz eramelodiosa y dul
ce, sus palabras apasionadas, frenéticas & 
insinuantes, caricias aeres y corrosi ras, be
sos qaa correspondían al corazón como un® 
chispa eléotricf; y cuando una pobre mu
jer, fascinada y enamorada hasta el punto 
ds olvidarso de todo por é!, atormentada 
por remordimientos, decía en modio de do 
lorosas IggñmaF:— ¡6 lo menos, Dios míoff 
soy amada!—autonaes contestaba Szaífye 
con un frío y cruel sarcasmo que descubrís 
su alma doble y fementida. Así lo confesa
ba él miamo, y se le oía deoir ocn impasi
ble serenidad, que su pasión fingida era un 
medio y la posesión otro da atroz reacción 
sobre la mujer confiada y apasionada. No 
había allí nada de amor y de deseos; sólo 
había una víctima bajo su dependencia ab
soluta, á la manera que lo está un hombre 
de quien se sabe un seoréto y «s le pone 
cien veces al día delante del cadalso.

El malvado se gcz^ba en los crueles so
llozos que hacía exhalar, avivando aquella 
llaga mortal; y sentía gran placer en ver 
cómo aquel corazón oprimido se retorcía
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